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Periodo marcado por la identificación y estudio inicial de fenómenos anómalos y proto-
interdimensionales. Durante estas décadas, exploradores, místicos y científicos pioneros
comenzaron a documentar eventos que desafían las leyes físicas conocidas, sentando las bases
para futuros desarrollos en la comprensión de realidades alternas y energías no convencionales.
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Era del Descubrimiento (1900-1950)

Durante el invierno de 1901, una singularidad de origen no determinable alteró radical, sistémica e
irreversiblemente la estabilidad físico-perceptual de una vasta región del Himalaya oriental,
concretamente en las inmediaciones del macizo Kangchenjunga. Esta área, identificada en
registros culturales locales bajo la denominación ancestral de "Gyalthang", devino el epicentro de
un fenómeno anómalico cuya complejidad ontológica y estructura multiescalar aún hoy eluden una
formalización exhaustiva desde el aparato epistemológico contemporáneo. El fenómeno,
delimitado temporalmente a un periodo de siete días consecutivos, se constituyó en uno de los
primeros casos documentados de discontinuidad espacio-temporal transdimensional en el marco
de la modernidad tardocolonial, siendo posteriormente integrado en archivos de naturaleza
esotérica, historiografías marginales y estudios protointerdisciplinarios vinculados al análisis de
rupturas en el continuo fenomenológico. El evento ha sido desde entonces designado como "el
Incidente de Gyalthang", y su significación ha crecido hasta alcanzar un carácter liminar en el
estudio arqueoinformacional de las anomalías metacósmicas.

El despliegue del evento se articuló mediante un complejo conjunto de alteraciones
fisicoespaciotemporales que desbordaron por completo los marcos interpretativos tradicionales de
la física clásica, relativista e incluso las tentativas emergentes de la física cuántica de inicios del
siglo XX. La aparición de un campo electromagnético autoinducido, caracterizado por una densidad
energética variable de naturaleza no-lineal, generó emisiones lumínicas azuladas, pulsátiles y con
propiedades interferométricas, visibles a más de 300 kilómetros en múltiples vectores cardinales.
Se registraron descargas eléctricas con trayectorias antigravitacionales, reversión local de
gradientes gravitatorios, dislocación geomagnética persistente, inversión de líneas isobáricas a
nivel regional, y colapsos parciales del horizonte observable, perceptibles tanto por instrumentos
rudimentarios como por observadores humanos cualificados.

Referencias doctrinales de la escuela Nyingma del budismo tibetano conceptualizaron el evento
como una "descontinuidad ontológica mayor", inscribiéndolo dentro de ciclos cosmohistóricos de
disolución axial. Por su parte, las narrativas vernáculas recogidas entre comunidades pastorales y
sanadores bon interpretaron el fenómeno como una "herida abierta" o "fisura irreversible" en la
textura de la realidad sensible, articulando dicha lectura a través de marcos cosmoteogónicos
arcaicos, códigos simbólicos de colapso espiritual y mapas rituales de índole gnoseológica.

Entre las consecuencias observables más documentadas figuran la extinción abrupta y
aparentemente definitiva de diversos microclimas endémicos, migraciones animales de carácter
masivo sin patrones etológicos previsibles, inversión asincrónica de dinámicas polínicas,
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mutaciones fenotípicas florales de aparición súbita, y episodios colectivos de onirismo inducido con
relatos compartidos de geometrías imposibles. La aldea de "Namgyal-Lung", situada a escasos
cinco kilómetros del centro geométrico del evento, fue completamente obliterada por una serie de
avalanchas masivas y simultáneas, presumiblemente activadas por oscilaciones sísmicas de
etiología extratectónica. La ausencia de cuerpos y la imposibilidad de recuperación de restos
materiales condujeron a una negación oficial del incidente por parte de la administración colonial
británica, que lo relegó a la categoría de superstición popular o mito etnográfico.

Una semana tras la súbita cesación del fenómeno, una expedición informal —compuesta por
monjes de diversas órdenes, guías locales y practicantes bon— descendió hacia la zona cero. Allí,
entre estratos alterados por deslizamientos de origen no enteramente natural, emergieron
cavidades parcialmente expuestas que albergaban conglomerados cristalinos de composición
desconocida. Estos objetos, suspendidos en estados de flotación, levitación parcial o
semienterramiento, emitían una luminiscencia estable de origen aparentemente autónomo. Dichos
cristales interferían con instrumentos electromecánicos primitivos, como brújulas, linternas de
aceite, cronómetros y relojes mecánicos, además de presentar alteraciones morfológicas
dependientes tanto del ángulo de observación como del estado neuroemocional del observador,
indicando una interacción sensible de tipo aún no categorizado.

Inicialmente designados como "Cristales de Gyalthang", y rediseñados posteriormente como
"Cristales Xenianos" por parte de investigadores europeos tras su redescubrimiento parcial en la
década de 1930, estos artefactos subvierten de forma radical los fundamentos de la mineralogía
sistemática, la cristalografía tradicional y los modelos cuánticos estándar. Presentan simetrías no-
euclidianas, comportamiento anisotrópico extremo en relación con la refracción electromagnética,
y resonancias armónicas inestables que parecen responder a variables exógenas complejas. La
geometría de estos cuerpos no permanece constante, sino que se reorganiza dinámicamente de
acuerdo con condiciones perceptuales, cognitivas y afectivas humanas. Algunos investigadores han
propuesto que estos cristales exhiben patrones fractales isomorfos con estructuras neurocorticales,
especialmente en regiones vinculadas a percepción extrasensorial, lo que ha generado hipótesis
sobre su posible función como "vectores tecnológicos de modulación neurosensorial" o interfaces
cognitivas de naturaleza preindustrial.

Dado el carácter disruptivo e incomprensible de los efectos generados por los cristales, las
comunidades locales optaron por su incorporación en sistemas de ritualización. Las estrategias
incluyeron su sellado en iconografía devocional, su enterramiento en stupas de consagración, su
dispersión simbólica en enclaves monásticos de difícil acceso y su integración en dispositivos
litúrgicos de alta carga esotérica. En áreas de proximidad cristalina se reportaron fenómenos como
disociación espacio-temporal, experiencias de bilocación no voluntaria, envejecimiento diferencial,
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aparición de glosolalia espontánea en sujetos sin exposición previa a lenguas secundarias,
desanclaje somático episódico, y alteraciones crónicas en fases REM del sueño. Algunos informes
relatan desapariciones físicas temporales de individuos expuestos, con reintegraciones espacio-
temporales sin continuidad causal aparente.

Durante la segunda mitad de la década de 1930, agentes vinculados a sociedades ocultistas
centroeuropeas —notablemente la "Thule-Gesellschaft" y la Ahnenerbe— obtuvieron conocimiento
fragmentario del incidente mediante fuentes tibetanas, mapas rituales y entrevistas encubiertas.
Inicialmente tratado como un fenómeno de interés mitológico, fue pronto reclasificado como
evento de valor "geoestratégico, epistemológico y tecnognóstico". Documentos desclasificados
posteriores a la Segunda Guerra Mundial indican que varias unidades cristalinas fueron trasladadas
a instalaciones científicas bajo control alemán para su análisis en el contexto de proyectos de
convergencia tecnomágica, retroingeniería mineral y armamento cognitivo. Estos objetos fueron
estudiados en relación con sistemas mente-máquina, potenciadores neuronales y tecnologías de
manipulación psicoespacial.

De acuerdo con estimaciones de investigadores independientes y archivos iniciáticos no oficiales,
más del 90% de los "Cristales Xenianos de Gyalthang" permanece enterrado bajo capas
metamórficas profundas del Himalaya. Su latencia prolongada, las emisiones residuales aún
detectables mediante instrumentos de frontera, y su presunta vinculación con otros eventos de
disrupción interdimensional registrados durante el siglo XX y XXI —particularmente en regiones de
intensa actividad tectónica o colapso cultural— continúan suscitando el interés de analistas
transdisciplinarios, comunidades herméticas y unidades científicas de carácter no convencional. La
posibilidad de reactivación espontánea, o de extracción controlada por entidades estatales o
paraestatales en escenarios futuros de conflicto cognitivo-tecnológico, constituye una hipótesis de
alto riesgo considerada plausible en ciertos marcos estratégicos confidenciales.

Intervención alemana y recuperación secreta

Estado actual y especulaciones
contemporáneas



Era del Descubrimiento (1900-1950)

El '''Proyecto Vril''' fue una iniciativa ultrasecreta del Tercer Reich desarrollada entre 1937 y 1943,
orientada a la investigación interdisciplinaria de fenómenos esotéricos, fuentes energéticas no
convencionales y tecnologías experimentales de vanguardia. Bajo el control directo de la SS, y
particularmente de Heinrich Himmler, el proyecto fue gestionado por la organización ''Ahnenerbe''
como parte de una agenda ideológica más amplia que articulaba nacionalismo racial, misticismo
germánico y aspiraciones tecnocientíficas totalitarias.

Durante la década de 1930, el régimen nacionalsocialista adoptó con creciente seriedad una visión
del conocimiento científico como instrumento subordinado a los objetivos político-espirituales del
Estado. La cúpula nazi, en especial figuras como Himmler y Rudolf Hess, mostró un profundo
interés por tradiciones ocultistas, mitologías protoindoeuropeas y teorías no verificadas sobre
energías ancestrales. En ese contexto surgió la Ahnenerbe, institución encargada de legitimar
científicamente los postulados ideológicos del Reich mediante investigaciones arqueológicas,
antropológicas y físico-esotéricas.

El núcleo conceptual del Proyecto Vril residía en la existencia hipotética de una forma de energía
primordial denominada "Vril", descrita originalmente por Edward Bulwer-Lytton en su novela "La
Raza Futura" (1871) y luego reinterpretada por círculos ocultistas alemanes como una energía
cósmica originaria que, de ser dominada, permitiría modificar el tejido mismo de la realidad
material.

El Proyecto Vril (1937 - 1943)
"La curiosidad nos llevó demasiado lejos. Cuando vislumbramos lo que había
tras el velo, el miedo y la confusión nos paralizaron. Esa puerta debe
permanecer cerrada, aunque nadie comprenda del todo por qué."

Dr. Friedrich Neumann, 5 de Mayo de 1941.

“

''Proyecto Vril'' (1937–1943)

Contexto histórico

Fundamentos ideológicos y objetivos
programáticos



El régimen concebía el Vril como una manifestación de la voluntad ario-germánica, dotada de
aplicaciones teóricas en múltiples disciplinas:

Capacidades de manipulación gravitacional, levitación y alteración de la materia.
Potencial terapéutico para la regeneración celular y expansión de las facultades mentales.
Integración con sistemas de propulsión o armamento no-newtonianos.

Los objetivos operativos del programa incluían:

Localizar enclaves geográficos susceptibles de contener reliquias o fuentes activas de Vril.
Extraer tecnología ancestral o no terrestre con capacidad funcional.
Construir prototipos tecnológicos basados en principios no convencionales.
Sistematizar un marco doctrinal que integrara ciencia esotérica con supremacismo racial.

Uno de los hitos más influyentes del Proyecto Vril fue la organización de la ''Expedición Eisenberg'',
una misión de campo altamente confidencial llevada a cabo en 1938 bajo cobertura antropológica.
El operativo fue dirigido por el coronel Konrad Eisenberg, ingeniero militar y devoto ideólogo de la
fusión entre tecnociencia y espiritualidad aria.

La expedición, desplegada en la región del Himalaya oriental, accedió a enclaves previamente
desconocidos donde obtuvo aproximadamente 500 kilogramos de un material cristalino de
estructura no euclidiana, denominados por el equipo expedicioario como "Cristales Vril" y luego
renombrados por las comunidades científicas de la posguerra como "Cristales Xen". Dicho
compuesto exhibía propiedades cuánticas anómalas, incluyendo resonancia paramagnética
inestable, hiperconductividad a temperatura ambiente y alteraciones en la propagación espacio-
temporal de ondas electromagnéticas.

Los materiales recuperados fueron trasladados al búnker subterráneo de ''Morgensturm''
("Tormenta del Amanecer"), una instalación hipersecreta construida en una región remota de los
Alpes austriacos. El complejo, bajo jurisdicción de la SS Técnica y completamente aislado de la
cadena de mando convencional de la Wehrmacht, se convirtió en el núcleo operativo del Proyecto
Vril durante su fase experimental avanzada (1939–1943).

La culminación tecnológica del programa fue el desarrollo de ''Die Glöcke'' ("La Campana"), un
artefacto cilíndrico compuesto por una aleación metálica desconocida, diseñado como generador
rotacional de campos cuántico-gravitacionales. Basado en modelos teóricos derivados de la física
no relativista y la especulación dimensional, Die Glöcke se diseñó para inducir aceleración de
partículas gravitacionales en entornos confinados mediante oscilación rotacional de elementos
cristalinos.

Complejo Morgensturm y experimentación
avanzada

Apertura interdimensional y consecuencias 



El 22 de enero de 1943, durante una fase de activación total de Die Glöcke, se produjo un evento
de singularidad localizada: una fisura espacio-dimensional de escala microscópica, que habría
conectado el continuo local con un espacio externo no cartografiable, posteriormente denominado
''Xen'' por las autoridades científicas posteriores.

Los efectos inmediatos del incidente fueron:

Manifestación efímera de entidades biológicas no humanas.
Inestabilidad geomagnética y distorsión espacio-temporal en un radio de 180 metros.
Síndromes neuropsicológicos agudos entre el personal científico y de seguridad.
Transmutación espontánea del 3% del material cristalino residual.

Frente al colapso inminente del equilibrio del experimento, el Alto Mando de las SS clausuró el
complejo Morgensturm, impuso una política de silencio absoluto y ejecutó a parte del personal
implicado para evitar filtraciones. 

Pese al fracaso en el control de las dimensiones alternativas, los elementos físicos y conceptuales
derivados del Proyecto Vril no fueron desechados por completo. Diversos componentes cristalinos,
junto con planos parciales de Die Glöcke, fueron redistribuidos a departamentos de armamento
experimental de las Waffen-SS, donde se intentó adaptar su potencial a dispositivos de energía
dirigida, motores gravitatorios y sistemas de camuflaje óptico no lineal.

La funcionalidad de estos dispositivos nunca fue verificada públicamente, y los resultados se
mantuvieron bajo clasificación estricta hasta la disolución del régimen en 1945.

Con el inicio de la Operación Husky, el complejo Morgensturm fue objetivo prioritario durante la
''Operación ECLIPSE'', una campaña aliada destinada a asegurar o destruir instalaciones asociadas
a tecnologías anómalas. Durante la intervención, gran parte del complejo colapsó por detonaciones
internas, lo que dificultó el rescate de materiales o documentos.

Sin embargo, se presume que varios fragmentos de Cristales Xen fueron trasladados en secreto
por fuerzas estadounidenses, principalmente hacia la instalacion ultrasecreta ''Black Mesa''. No
obstante, dada su condición como tecnología ''pre-Alianza'', todo conocimiento derivado del
Proyecto Vril ha sido clasificado al más alto nivel por las autoridades transnacionales posteriores a
la Resonancia.

El Proyecto Vril ha permanecido en el imaginario popular como uno de los casos más discutidos de
interacción entre pseudociencia, política extrema y especulación científica. Aunque
tradicionalmente relegado al terreno de la mitología tecnológica nazi, la desclasificación parcial de
archivos por la Comisión de Evaluación Histórica del Sector Europeo en 2005 ha reactivado el

Ocultación postbélica y recuperación parcial 
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debate académico sobre su existencia y grado de avance real.

Para algunos historiadores de la ciencia y expertos en epistemología nazi, el Proyecto Vril
representa un caso límite de instrumentalización de la ciencia al servicio de una ideología
totalitaria. Para otros, constituye una muestra temprana —y trágicamente descontrolada— de lo
que más tarde serían los intentos de manipulación de la física interdimensional durante el periodo
pre-Alianza.

[[Ahnenerbe]] - Por escribir
[[Die Glöcke]] - Por escribir
[[Dimensión Xen]] - Por escribir
[[Operación ECLIPSE]]
[[Black Mesa]] - Por escribir
[[Tecnología Pre-Alianza]] - Por expandir

Archivo Secreto SS, Cod. Morgensturm-13a.
Testimonio del Dr. Friedrich Neumann, diario personal (5 de mayo de 1941).
Informe técnico sobre Die Glöcke, fechado en Viena, 1943.
Comisión de Evaluación Histórica del Sector Europeo, Informe 2005/117-X.
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A finales de los años 30 y principios de los 40, la Alemania nazi, bajo la férrea dirección de las SS y
la organización oculta Ahnenerbe, emprendió una serie de proyectos secretos orientados a la
obtención de tecnología y conocimiento esotérico que pudiera otorgarles una ventaja decisiva en la
guerra. Entre estas iniciativas se destacó el llamado Projekt Morgensturm, una ambiciosa línea
de investigación que pretendía explotar los llamados Cristales Vril — materiales exóticos
extraídos de fuentes interdimensionales ubicadas en las regiones inaccesibles del Himalaya — para
construir armas y generadores capaces de manipular la realidad a nivel cuántico y gravitacional.

El núcleo del proyecto fue el desarrollo y construcción de un dispositivo conocido como Die Glöcke
("La Campana"), un generador rotacional de campo electromagnético y gravitacional diseñado
para abrir portales estables hacia el plano alternativo ahora conocido como Xen, una dimensión
habitada por formas de vida y leyes físicas desconocidas y hostiles. Este proyecto se llevó a cabo
en un complejo fuertemente custodiado en un búnker subterráneo excavado en los Alpes
austriacos, lejos del alcance de los aliados y protegido por una guarnición de élite de las SS.

Los nazis nunca llegaron a utilizar Die Glöcke de forma operativa en el frente, debido a la
inestabilidad e imprevisibilidad del aparato, así como a los riesgos evidentes tras los primeros
experimentos. Sin embargo, sí lograron extraer y almacenar aproximadamente media tonelada de
Cristales Xen, que se integraron en prototipos de armamento clasificado dentro del mismo
proyecto, buscando aprovechar sus propiedades resonantes y de manipulación de materia para
diseñar armas con capacidades fuera del entendimiento convencional.

Los servicios de inteligencia aliados, especialmente la OSS (Oficina de Servicios Estratégicos),
comenzaron a interceptar comunicaciones y documentos que alertaban sobre la naturaleza y
peligrosidad de Projekt Morgensturm. Los informes indicaban que los nazis estaban
experimentando con tecnologías que podían alterar la realidad, y que las implicaciones bélicas
podían cambiar el curso de la guerra si se llegaban a desplegar.

Consciente del riesgo existencial que representaba, el mando aliado ordenó la planificación y
ejecución de una operación de alta prioridad, secreta y quirúrgica, para neutralizar el proyecto
antes de que pudiera desarrollarse más allá de la fase experimental. Esta operación fue bautizada
como ECLIPSE.

El agente Graham Westfield, un oficial de la OSS especializado en contrainteligencia científica y
operaciones encubiertas, fue asignado para liderar un pequeño pero altamente entrenado equipo

Operación Eclipse (1943)
Contexto y antecedentes

Motivación aliada y planificación de la operación



de asalto con el objetivo de infiltrarse en el búnker, asegurar y extraer toda la tecnología posible, y
destruir cualquier elemento que pudiera reactivar los experimentos.

Enclavado en el corazón más recóndito de los Alpes austríacos, el búnker conocido como
Sturmburg —una fortaleza subterránea construida bajo el macizo del Großglockner— fue la joya
oculta y el centro neurálgico del Projekt Morgensturm. Su emplazamiento, estratégicamente
elegido por sus condiciones naturales de inaccesibilidad, quedaba a casi 1.200 metros de
profundidad, excavado en una caverna natural que fue expandida y fortificada hasta convertirla en
un complejo militar-científico impenetrable.

El búnker Sturmburg se organizaba en cinco niveles subterráneos, cada uno diseñado para
funciones muy específicas y protegidos por una combinación de fortificaciones naturales y
tecnología militar avanzada para la época.

El acceso principal se hallaba oculto tras formaciones rocosas camufladas que se confundían con el
entorno natural, vigiladas por ametralladoras antiaéreas y cañones Flak 88, preparados para
aniquilar cualquier intento de incursión aérea o terrestre. El camino que llevaba al complejo era
una carretera militar de difícil acceso, protegida con interferencias electromagnéticas que
anulaban las comunicaciones no autorizadas y dificultaban la detección por radar.

En este nivel se establecieron los controles de seguridad primarios, con puertas de acero
reforzado. Un batallón de la Waffen-SS especializado en seguridad interior mantenía una vigilancia
constante, realizando patrullas armadas y protocolos de descontaminación química para proteger
el complejo de intrusiones biológicas o químicas.

Aquí se almacenaban más de media tonelada de Cristales Vril, encerrados en cámaras blindadas
recubiertas con plomo y hormigón para evitar interferencias electromagnéticas y contener la
radiación emitida por el material. Estos cristales, únicos en su naturaleza, eran la base de los
experimentos más oscuros.

Las cámaras estaban equipadas con sistemas de amortiguación sísmica para evitar daños por
movimientos tectónicos, y con seguridad biométrica extrema, accesible solo para un reducido
grupo de científicos autorizados.

En este nivel se desarrollaban y ponían a prueba los prototipos tecnológicos que buscaban
aprovechar la energía de los cristales. Equipos de ingeniería trabajaban en condiciones extremas
con generadores Tesla modificados, dispositivos de alta tensión y maquinaria para la manipulación

El Búnker "Sturmburg"

Nivel 1 – Entrada y defensa perimetral

Nivel 2 – Almacenes y contención de cristales

Nivel 3 – Laboratorios experimentales



de campos electromagnéticos.

Las salas estaban protegidas contra explosiones y anomalías físicas, y contaban con sensores que
alertaban ante cualquier fluctuación fuera de lo previsto. Era el núcleo donde la ciencia y la locura
se encontraban.

El corazón del búnker Eisenfest era la cámara donde se encontraba Die Glöcke (La Campana), un
colosal generador de campo rotacional construido para modular la materia mediante aceleración
gravitacional simétrica. La sala, de más de treinta metros de diámetro, estaba reforzada con
aleaciones experimentales desarrolladas por el propio equipo de la Sektion Vril.

Una plataforma giratoria equipada con anillos electromagnéticos giraba a velocidades extremas,
con sistemas criogénicos para disipar el calor generado y barreras electromagnéticas de
contención. Era aquí donde se intentó abrir el portal dimensional hacia Xen, que terminó
provocando una microfisura interdimensional devastadora.

Finalmente, el nivel superior del complejo Eisenfest funcionaba como residencia para científicos,
ingenieros y tropas de la Sektion Vril. Contaba con dormitorios austeros, enfermería y áreas
comunes, así como un sistema de aire acondicionado con filtros especiales para evitar cualquier
contaminación biológica.

El búnker contaba además con túneles de escape camuflados, sistemas de autodestrucción
activables desde Die Glöcke y una red interna de comunicación cifrada que lo mantenía conectado
con el alto mando nazi.

Tras la planificación meticulosa y el despliegue de un equipo de operaciones especiales de 25
efectivos, la infiltración en el búnker Sturmburg, comenzó durante la noche del 12 de septiembre
de 1943. El objetivo principal era neutralizar el Projekt Morgensturm y asegurar cualquier material
relacionado con la tecnología de resonancia cristalina, especialmente los Cristales Xen.

El avance inicial fue rápido y letal, sorteando los sistemas defensivos del nivel 1 y eliminando a la
guardia nazi sin alertar a los niveles superiores. Sin embargo, conforme descendían, la resistencia
aumentó considerablemente, con enfrentamientos directos en los niveles 2 y 3, donde se hallaban
laboratorios y almacenes de cristales.

En el nivel 4, la situación alcanzó un punto crítico. Durante el asalto a la cámara central, el coronel
Konrad Eisenberg intentó reactivar el generador rotacional Die Glöcke para reabrir el portal

Nivel 4 – Sala central de Die Glöcke

Nivel 5 – Cuarteles y alojamiento

Desarrollo y Resultados de la Operación
ECLIPSE



interdimensional. Ante esta amenaza, el agente Graham Westfield neutralizó a Eisenberg,
disparándole y deteniendo el reinicio del dispositivo.

El colapso inmediato del portal provocó una devastadora reacción en cadena: la destrucción parcial
de las instalaciones, daños estructurales severos y la desmaterialización irreversible de siete
operativos estadounidenses que se encontraban cerca del núcleo experimental. Esto impidió la
extracción de la mayoría de los cristales y tecnologías.

Finalmente, las fuerzas aliadas lograron asegurar una cantidad limitada de Cristales Xen, entre
ellos el codificado como EP-0021, y recopilaron una parte de la documentación científica. Sin
embargo, la mayoría del equipo tecnológico quedó destruido o inaccesible tras el colapso.

No se tomaron prisioneros. La operación fue rápida y despiadada, buscando evitar cualquier fuga
de información o posible contraataque nazi en la zona.



Fase caracterizada por la rápida consolidación y expansión de la investigación tecnológica y
científica avanzada. En este periodo, instituciones y proyectos de vanguardia impulsaron una
transformación radical en la manipulación de energías exóticas, experimentación multidimensional
y control geopolítico, dando origen a innovaciones que definieron el rumbo del siglo XX.

La Revolución Científica
(1951–2000)



Este periodo abarca el Incidente de Black Mesa, donde experimentos tecnológicos desencadenaron
una crisis multidimensional sin precedentes, dando lugar a la Tormenta de Portales y finalmente
desencadendo la Guerra de las Siete Horas. Es una etapa de ruptura definitiva con la realidad
establecida y el comienzo de un conflicto que cambiaría el curso de la historia de nuestra especie.

Era del Colapso (2001-2004)


